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Se cmtinuiu'á. .,. 

Ptas. Cs. 

34975 
lÓ 

359'75 

al 

EL MOTÍN DE ALMORADÍ. 

{Telf^ramas oficíale^,) 
• íP»6»tdente Audieaeia Aelitaule 
iSíWhslfo atí€lraci| yauSticia} 

«E'h este inHmentb i^qibd' un le-
legpíM^̂ í, »iiP' juez de insUucí^ión útí 
Dotoí̂ Sf íeeliaído en 4l«EH>i*ááí,eii que 
me tílíifS£íP'f haÜeráé constituido el 
juzgado en dic'íií̂  punto g^r tener 
uotitiíis dti haberse fMümovido • un 
desordéíí'la noche útíirtj'i, eíí el qie, 
al piírccei'.stí dieron vivas á'la le-
pública por al^^inos iiidividirus que 

Cüoócfaf i n ^ l í ^ Ó rál|P/ e i tíí^Cásfi' 
^ " 7 -Ttíp «.•IW.I «IWIJ Olí biPü tibWM-.u- ,3:;,.) 

no6sjdes ît!?:an4Qvaii:io^ njuet̂ le .̂lVl/̂ -
iáÍÍwtfti'*d»cíito-̂ ai»RíqU(i' la píübfatjíón 
sé^íirt.atlíjViilíí.. - , ' 

A cuyo itílegranH.i, nû  cuyt.i^slatlo 
recoí^eiídafido alji^vz o! ai-iyoc celo 
JactiíJdad enil¡i';foiíaiio1óii del su-
niárW»,j»f^'Wértdote dé cuenta de 
sÜ réátti^^isaelanfá^'atfa tres dias, 
ó'ánteá'ál bcurri'esenbíubré'novedhd, 
ep:WyOtCaso jjíklo pondjría en supe­
rior conocimiento V. É.» 

—^Gobernador d» Alicante al mi­
nistro '|¿'í a, Gdfe'érñkcióh: 

«Él juez de Üolorés telegrafió á 
lastres de la tarde desde AImpradí 
al pMsidfiftle de la audiencia que 
híbtó tráttqallidad. El alcaldís solo 
réeiiarniilJá una pareja' dé l&Üárdia 
civil para evitar la repfodübcfion; fie 
le han mandaxio dos parejas y el ofi­
cial de Torrévieja y ha salido pdBa 
AtiiaoPádt el oficial de Elche" y< tres 
güílr¿lffa¿*iaiás,'̂ á los que sé incol*po-rara mas fuerzall'e ta Ijoala.» 

LOS SOCIALISTAS EN ALEMANIA. 

Láagi|ación socialista que se ad­
vierte etfVarl^k^laiáes ha trascendido 
á Aíérii|aíu§. ,̂  

Se han veriácado ett BerYín vaVias* 
reuBÍanes socialistas. Los s^sistienies 
á̂ elliEi Sé I auaieron después en la Pla­
za de AtidiNeas. 

El itótíó qué áfejútitó alHTO'colii 
síderablei ÓVéndose voÍ:'es sülíV^fSl-
vas. 

La'l^l^íá^-'ihtmittb; yifcdh g ? ^ , 
tralilaiQ consiguió' disolver •lóy'gi'upós," 
prejiíi^^dp a siete de los prmeipales 
agiUítor^s. 

„ „ . , _ , ^ • 

frí 1 ve r s a r i o d é íaWfSul íie, se reu­
nieron en la plaza de Dekourt, bs 
obreíosdoLiejaydelüS pueblos inme­
diatos, y se pronunciaron discursos 
incendiarios, que ex'ñtáion á las ma­
sas, que desbordadas recorrieron la 
ciuda<l, lumuitüosamente durante la 
tarde y noche de anteúyer, prorrum­
piendo en gritos contra el orden so­
cial, rompiendo faroles y los escapa­
rates de las tiendas. 

La guardia cívica (mfjicia nacio­
nal) fué convocada por la§ autori­
dades. 

Los alborotadores prosiguiefen 
rompiendo cristales, paseando ban­
deras rojas por las calles y causando 
grande alaran en tbda la pobla*-
ción, hasta que, entrada ya la no • 
che, los dispersó la policía nació-' 
na!, 

El (')rdeu se ha restablecido, pero sé 
lenie que se repitan los sucesos de 
anteayer. 

Oiro* lelejjrama posterior, dice que 
los desórdenes han contíímado luda 
la ndühc. 

Loá'grüpbs amotinados, compues-' 
tus dé socialistas y del püiéblÓ bajo, 
han invadido ios cafés, {¿mplendü 
cristítii'h y espejos y saqueándolo 
todo. • 

Toiilt's las tiendas dé la caFfé de 
Lt'Opoido han sido desfruirfas. 

Los gtupOs recorrían lasl^allésdan-
d'cV.d6safoiadas voces de iMüerah los 
ricosVdbajo los burgueses, viVa la re­
volución süciall 

La gendarmería y la'milíciíí na­
cional dieron varias cargas á los amo-
timídos, resultando numerosos he­
ridos. 

Se ha hecho «n centenar de pri­
siones. ¡ fc 

Huta las altas fhopas!de la madru-
gada del.mismo diajuo se ba resta­
blecido, el ór4eD en la ciudad, 

Un grao numero de gendarmes,y, 
milicianos nacionales están heridos 
de pedfadasi', . », . , ^ , , 

Si el püebiQ :httbií(§fí t^ni^o artig^sj 
los sucesos de la nocible úlümá hubie-
raa tomado proporciones horrorof 
sfeSi pnes el populacho ŝ e p,poponia 
saqtti^r las casas de las personas pu­
dientes. 

Segttfl \x\x despacho>í)J|cial de Lie-
ja, las pérdidas^^gcasionií^as ppr los 
alborotadores dqranle lo§ deplora­
bles sucesos han ascendido ái mn-
cbos centenales de miles de fran-

La opini6n .{yÜ^ic^ p t 4 yiva^fnte 
ÍDáip««sioiaíi(jla7^tyista,de los¡§cí(fti^|, 
sos que el socialismo ha hecho elBéU 
glca. 

^ El ayuntamiento de Pans íia ^0^ 

n^nztidAsialtí^ti'tir aéa pce foá^ i i j 
fldípinl* M »búlieio» de lo» líIpioíi 
^ ^ g o s ^ la tíWBlMción de ütía eam 
«li áílfl» |^teidkfct#f ji? laipgafiScftííi 
ción de todos sus bienes. 

ASCfelVsOS MIlM-ÁRES. 

Hoy publida'líi Gácéte tos decielOS 
que dias pasados anunciamos sobre 
ascenso^ dé ofíéi'álés genérales. 

A. teniente general asciende D. Luis 
Femaíndez Golfín. 

A mariscalesdftcapipo, D. Hipóli­
to Líoreut§, Dblfeíisnel Velasco y don 
Manuel Saopbftl^^ili'a. 

A bfigadítws, Jo» coroneles de in 
faateria D..JaB<l»i^'Sanchez 0pmw y 
D.'Eag«fii« %aiñ^Q'.<5oazalez y ej 
coronel de caballería D.Luis Salbado-
y Santos. » 

r«rí-

Eir timéá ckutéi-a'dáíraméhte U'ac-
títu\rm?ran3i#r/té'iíe'Grecia que le 
esta enaíe^an<J'ó rápidamente, dice, 
las simpatías dé sus másfíéíé'r akii-
gos en Europa.'Él citiHo diáfio añu­
de que, á m é a o ^ l ' é í - ^ M & ; ci|^' 
raún í^oKi'e U^t^sÜ líiípefití h 
Atenas, se halT^lf geaíod^'enyéáig" 
á l^gri^ios á dj.»rséi,una ctteut%|B^ 
exacti de la:§ituaci''»n que ocum^en,^ 
Europa, y que si persistiesen largof 
tiempo en reclamar la guerra, es muy 
probable que se les diera por el gus­
to, dejándoles sufrjr todas las conse­
cuencias de, su; conducta, puesto que 
ana vez a^egara^ la paz en todas 
las ^emás parte§, ¿î  lucha circjins 
ciita íítt}fftirprftj|íaj,y Grecia, pjie# . 
ser mirada por la Europa con bastan­
te trafiquílídaid. , ^ ,1.; uy^Jf. 

l in,.di figW o á fifÉf Gorrgí3^««W, la?; i 
potencias signatarias del tratado dá?, 
Berlin estarían deüMcnerdo para qiid 

gr^PS» ^ Mi^ 8W»8K,al Go%rpQ 
^ii,^íkquieicef»i8B sas armunetttos 
toi#est«ep yairiaEÍífciflaos} pero siirge 
a&MA'U diñblilVád dé que Rusia sé 
nifeia á 'totî a^ p^rté en'lá detóostrá-' 
ciífí^ V fe^t^^l^er silas demás pó- ; 
té9*j¡?8 ^ ^ c i d i r a o á llevar adelantfs 
elh|»»}{iít¿»to, en vista de la abslMcién 
deltíRüSfíó. 

TS^psíEó, coíaáo Sé vé, soíi céüuU 
de '̂iiüiifel'íáágó dtté eh líFinéipios de 
este mes empezó a arder subterrá­
neamente. 

•it> 

1I11Í1.1 fiJin^dLi In. iHiili .11 i.|inii<i.>iiiittiit>iirid 

,lafi^ télegeanisi del !rim«i>dify) 
qü\é? éft"€«dfe,-'P»ife6éry" lok'ílifiPe 

dc^^de •p|i(«Sá"s¿^'haü' pfgs¿tt1¿a«ó^ 
ganos c 

muerte. 
)¿^^W'^ lera se ^^dS^'M^ 

sado granqyisifaa sensación eoNijiéva-

Hi 

oaiaé.ltt catts%ft||f,f|io},iv9.U dpEjra-
Cia^j..; ... •.nM,ÁHiir^^^^n„iy^ 

.Dlfwa^én tq4Q,N>Ué%yorf.5^e el 
vapor no chocó î̂ {^n;b^qt:|e alguno, 
sino que fué* défKP^^ î'? JB^ ^0 ^9i-
pedo-q^iclg tjró un baríJp^ipWado 
por Iqs fenia|\usj, pmpii^ndose de 
este modo la amenaza de ips iriande-
ses de echar á p iqueados log^ape­
res trasatlánüfíQS ingleses y e^e-, 
cialme»te nquellps q^ie,como el «yié--̂ * 
góOjBe^^an inscriltp^ en |̂ a fi,^ de 
los cruiE^ros auxiliares del Hemo-
Unidí). . 

El «Finaqpi^ líew»», djpe sotre* 
este ĵ̂ £̂ unto, q|m sus auticM|s'cáar 
con£ir«f|ao estos runmres, si í^ííi es 
{kreciso convenir en que los £eufaiioB' 
t^^C^men^do á i'eglissar su te^Tible 
amenaza d^4ine| maju^ra admirable 
bajo su punto de vista, paes uáai es! 
imposifble probarles lan iremen^b' 
ajíí̂ ntiado. . , ^ . ,, i„ .. , ,̂ 'j , 

Esta versión que cuípa á lo^feipíia-
Rdi, séifüjy^a £¡fincipaUnei^e en''las 
co^dij^oij^^ ^¿^apor y eu^ el - modo^ 
en. ítne j e fu4|i ¿pique, tenía el' J re-

sistema <k»baaü^9'4e (o más eficaz 
q^e sé cSSSTédt4b'i^ m^^' ^ i . 
dido su c ' 4 c ? e ñ ' W ^ ^ e ^ < ^ ^ t t ' i i 
tos perÍe^tamenÍe^s«0áiá(M^'^dé' H%Í 
manara, q¿a puVií'iñ\itolé^' \ma^m 
buque efá preciso abrir sÍ^\iÁ b i ^ ' 
chaé^ pues ptfdia ' resistir 'sltí'grHie 
riesgo lii íífuodaéi.'M' dé' dóS dBptfrlUW' 
meh'tbs. ' ' ' ' .? 

De donde se deprendWt|i[fé< sí >i;^M' 
se dit^rttttUeraíífiAMadQ cop M^iliy' 
c®>toví^ laSBVQUrwíiáfii MBIií i l l^ , 
sátliimi#sei»iÉi#taft}jMb<»Í»-|r'>liffj 

oficláfque apenas o<M^^>§l % «%|#¿|^ 
se-:^{emntiasBócdeáe8>|^n^ it^flgiiyf i-
ciR '̂«nii>l6lleptLMifa!«tQ8 coî j otr̂ % ,̂ 
óráe»e¿i||faé«éti^««iilariQrt)ii;f>n, I^(^H^ 

r á ^ p r ^ l n ^ y «M»>ei¡*¿l^#La|i%i 
invadió por todas parles el buq!*|¿to;,i 

, 11 aeñot ministro de M a r ^ i fei./ 
firiM'^ hof tlás ce8Oi«»a«ies>sifiie0ft| 

Disponiendo que en el crucero Ci«i|r< 
tillti, emba^eíi( l^gtff^rdi,^^ ipaí|-
nasD. Jpéé Antonio Barreda, D. L^w 
Pula,^, |yaíi 4fnjbttlo, D. Salva4()jf 
Q^íar.^l^D. JiJíario^Quij^pp. D.̂  1^\-
fael M9I:Í4?§.DÍS!;, ^, jpsé Padiilío ŷ  
D. JoséM^riiCi^ratjo.^ .. . . . . . «., 

—Destinando á Filipinas alal^ér^, 
de'tííitlo 0,I?8df.o í»«]pfta8.,,.,,.', ú ' 

-^DIsp«oi»!4tifluer;ifi •. ti©ia¿f»iála 
guewâ ^ ú ^» .̂a!cbQfW5,a8e«a ^WhL. 
ca<toiB«tío rifi^aitiaggo M wS^^i 
prestadsj^ pof «í pecsooal i ^ l ^ r U ^ 
las secciones torpe4ij|^,5^9«f: máíí 
pos 3e paz ttttedTOf aftrao*^*" dieotto 


